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Advertencia 


Nos vemos en la necesidad de 
advertir á nuestros camaradas 
del exterior que no podemos 
servirles de agentes para la 
suscripción de periódicos ni to- 
mar á nuestro cargo la venta 
de libros y folletos. Les roga- 
mos, pues, que cesen de enviar- 
nos unos y otros, con la espe- 
ranza de que nosotros podría- 
mos venderlos en esta ciudad. 

Aunque en nuestra reducida 
esfera de acción deseamos co- 
adyuvar á la propaganda de 
la Idea, nos hallamos en la im- 
posibilidad de hacerlo por ese 
medio: nuestras ocupaciones y 
nuestro género de vida no lo 
permiten. 

También les advertimos que 
no podemos indicar el nombre 
de personas para sustituirnos 
comio agentes de publicaciones 
libertarias ó de otra especie. 











La cuestión indígena 


¿Qué ha pasado en Chucuito? Na- 
die lo sabe con seguridad. Inútil 
buscar informaciones en la prensa 
cotidiana, porque no existe en 
Lima un solo diario que merezca fe: 
todos dehen ser leídos con descon- 
fianza, principalmente cuando ha- 
blan de asuntos relacionados con 
la política, Así, los diarios de la 
oposición ven horrorosas hecatom- 


bes en bochinches donde resultan | 


dos ó tres cabezas aholladas, mien- 
tras las hojas del gobierno miran 
una simple bullanga en el motín 
donde quedaron algunas docenas 
de cadáveres. Las sanas intencio- 
nes, la justicia, la veracidad, en nin- 
guna parte. 

No se necesita ser un águila so- 
cológica para decir que desde el 
arribo delos Blancos á las costas 
del Perú surgió una de las más gra- 
yes cuestiones que agitan á la Hu- 
manidad—la cuestión étnica: dos ra- 
zas se ponían en contacto, y una de 
ellas tenía que vencer, oprimir y de- 
vorar ála otra. Dada la crueldad 
ingénita de los españoles, crueldad 
agravada con la codicia morbosa 
de los lauzados sobre la América 
del Sur, ya se comprende lo feroz 
dela conquista, lo rapaz dela do- 
minación. 

Los blancas de hoy y sus aliados 
Jos mestizos, no habiendo concluido 
de eliminar la sangre felino-españo- 
la, siguen las huellas de Pizarro. 
obedecen la ley, No siéndoles pos 
ble, mejor dicho, no conviñiéndoles 
suprimir al indio nipudiendo some- 
terle á la esclavitud que hicieron 
gravitar sobreel desdichado negro, 
le convierten en animal de carga, 








en objeto de explotación. Ya les ta-' 


sajearían á todos ellos, sin dejar 
uno de muestra, si en el intestino 














Tes. Poreso, el indio que tenga un 


ciego de vada cholo pudieran en- | 
contrar una libra esterlina. | 

No veamos, pues, en la cuestión | 
indígena una erisis provincial y pa- | 
sajera sino una cuestión nacional y ; 
permanente: los síntomas locales é 
intermitentes denuncian el mal de | 
todo el organismo, no de un órgano 
aislado. Con mayor ú menor cruel- 
dad, con más ó menos hipocresía, 
todos los que ejercen mando contri- | 
buyen á perpetuar el régimen de ser- 
vidumbre. Caciques y gamonalesde | 
la sierra oprimen y explotan al im. 
dio; pero los encubridores ó cómpli- | 
ces de gamonales y caciques están 
en las Cámaras Legislativas, en los | 
Tribunales de Justicia y en los sa- | 
lones de Palacio. Este senador y ¡ 
este diputado, ese vocal dela Su- 
prema y esejuezde Primera ustan- 
cia, aquel ministro y aquel prefecto, 
señores todos que parecen tan hu- 
manos y tan solícitos en amparar 
á los desamparados, són los mayo- 
res culpables, los más dignos de 
execración y desprecio. Hay mu- 
tualidad de servicios: el de arriba 
proteje al abajo, y el de abajo sos- 
tiene al de arriba. 















En el Perú existen dos grandes 
mentiras—la república y el cristia- 
0. Hablamos de garantías in- 
iduales, las consignamos en la 
carta magna; y el mayor número 
de los peruanos no tiene seguras la | 
libertad ni la vida. Hablamos de 
caridad evangélica, la predicamos 
desde el tempio masónico hasta lá 
Unión Católica; y vemos impasi- 
blemente la crucifixión de una ra- 
za. Nuestro catolicismo se reduce 
á un paganismo inferior, sin la 
grandeza de la filosofía ni las mag- 
nificencias del Arte; nuestra forma 
política debe llamarse una prolon- 
gación de la Conquista y del Virrei- 
nato, 





Y ¿cómo resolver la cuestión indf- 
gena?no seguramente por medio de 
una revolución política, iniciada 
por hacendados, mineros, capitalis- 
tas, conspiradores de oficio, milit: 
res sin puesto enel escalafón ni pre- 
supuestívoros en cuaresma forzo- | 
sa. Maldito lo que á tales hombres 
les importa la desgracia:ó el biene: 
tar del indio. Pudieran escalar el 
poder, subiendo por una montaña 
de cadáveres; y ascenderían sin el 
menor escrápulo ni la más leve con- 
miseración. 











Merecen verdadera lástima los 
pobres diablos que voluntaria ó 
forzadamente dieron ayersu vida 
por histriones y malvados como 
Piérola y Cáceres. La merccerán 
tambiénlos que mañana la. sacrifi- 
quen por iguales histriones y mal. 
vados que se engalanan hoy con la 
titiritesca indumentaria de princi- 
pios añejos y mandados enterrar. 
Constitucionales y demócratas, ci- 
vilistas y liberales, todos pueden ir 
en la misma carreta para ser ec 
dos al mismo basurero. 








Aquí las revoluciones han sido (y 
seguirán siendo por mucho tiempo) 
guerras civiles entre conquistado- 


rifle y una provisión de cápsulas 
debe hacer tanto fuego sobre el sol. 
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dado que viene á tomarle de leva 





como sobre el moxtonero que pre- 


tende arrastrarle £. la revolución 
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Nuestro siglo, que no tiene el pi 
s, sólo continía un 
eneratogía fá- 









pirita hemano, 
re, buscó ex 


de inv 





ennstreñido en su prisión terre: 
tudo tiempo una sal 
utientos en los 








pos del ideal 
similitudes La continuidad 
fuerzos nos prueba dos cu 
tilidad de su prosecución y la grandeza de 
to. El problema dela y 

á que tiende el pen: 
espere de llegar. Agradezcamo 
los hombres 

s abi: 
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la Tierra. 
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Lours REYBAUD 
Réformateurs Contempora us 
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— Noviembre 11 de 1887. 


Los fanáticos tienen sucalendario 
ó nónima de seres que se guiaron 
por el egoísmo supremo deadquirir 
el ciclo; nosotros poscemos nues- 
tras efemérides y nuestra lista de 
hombres que vivieron para el hien 
de sus semejantes, sin €sperar nin- 
guna recompensa más allá del se- 
pulcro. Cuales merezcan mayor 
gratitud de la Humanidad, no lo 
diremos nosotros. 

La fecha que hemos puesto como 
encabezamiento de estas líneas nos 
recuerda una delas mayores iniqui- 
dades perpetradas por la justicia 
burguesa con algunos de los gene- 
rosos luchadores, ó mejor «dicho, 
apóstoles de las ideas regenerado- 
ras. Ya la historia los designa con 
esta frase: los mártires de Chicago. 

¿Qué hicieron esos hombres para 
merecer unos la muerte y otros la 
prisión perpetua? Intervenir en una 
huelga y predicar la redención dela 
clase obrera, al mismo tiempo que 
fustigar la esplotación inhumana 








ejercida por los capitalistas yan- 
y 
Eee! 





cinco rebeldes fueron condenados á 
muerte y ejecutados, el 11 de No- 
viembre de 1887, con excepción de 
uno que se suicidó en la cárcel 

Más tarde se descubrió que esos 
culpables habían sido inocentes, y 
se puso en libertad álos encerrados 
en las prisiones; mas los muer- 
tos no han resucitado con el descu- 
brimiento, ni los jueces han dejado 
de seguir ejerciendo justicia. 

El recuerdo de este hecho (que 
desgraciadamente no es cl único) 
nos hace pensar en la Idea. Recién 
las concepciones anarquistas empe- 
zaron á esbozarse vagamente, no 
suscitaban más que una sonrisa de 
las personas serias y bien pensantes. 
En seguida, cuando la doctrina a- 











de 





la u- 


2 es el polo 
miento, por más que 





EMBRE DE 1906 


| pareció clara y definida al mismo 
| tiempo que se encarnaba en hom- 
bres de acción, entonces los más 
seépticos se alarmaron con el a- 
narquisimo y quisieron ahogarle 
i las inicuas 
leyes para castigar con rigor inu- 
|. sitado no sólo á los fogosos ac- 
tores de la propaganda por el 
hecho sino á los mansos enun- 
ciadores de principios altamente 
humanitarios, pero en contradición 
abierta con el régimen capitalista. 
Hoy se presencia con espíritu más 
sereno el desarzollo de las ideas H- 
hertarias, se las estudia como un 
producto lógico de la evolución hu- 
asta parece quese intenta 
¡enunciar á la persecución violenta 
comenzando por derogar las leyes 
> excepción. En Francia, al menos, 
se habla de hacer lo último. 
¿Esto qué significa? Zola decía al 
trabajar por la revisión del proceso 
¡ Dreyfus y ver el efecto que su labor 
| producía en los mismos adversa- 
rios: La verdad está en marcha; los 
anarquistas luchando por los nue- 
vos principios y constatando que 
sus palabras no van siempre á mo- 
rir en el vacío, pueden exclamar á 
La Idea está en marcha. 















































Pao P. ASTETE. 








Es posible que por arrebatar de las ma: 
nos un vaso de agua se pene con multa 4 
un hombre; pero es también posible que un 
hombre adquiera legalmente la posesión del 
mañantial mismo, y entonces, 6 morimos 
de sed, 6 le pagamos á cómo quiera el vaso 
de agua. 

Br 











LAMY, 








Por qué somos ateo 





| Traducción de Mariano To 


Hubo un tiempo, no muy lejano 
todavía, en el que la opinión públi- 
| ea consideraba como bandido, mal- 

vado, capaz de todos los crímenes, 
al que no ercía en Dios. 

Hoy, los tiempos han cambiado: 
gran número de ciudadanos y ciu- 
dadanas hacen francamente decla- 
ración de ateísmo; y, salvo en los 
centros fanáticos, todos reconocen 
que el ser ateo no impide ser gente 
| honrada. 
|. El ateo noes más que un indivi- 
| duo que tiene en sí bastante con- 
| fianza y energía para prescindir de 
| Dios. La palabra atco viene del 
¡ griego [a, partícula negativa; theos, 
| Dios] y significa: el queó la que 
niega á Dios. 

Esta etimología demuestra el rol 
| antagónico dela palabra y prue- 
ba que sin el £hicísimo, cl ateísmo no 
podría existir, 

Estas dos palabras habrían siem- 
pre sido ignoradas, silos hombres 
| se hubieran atenido á sus impresio- 
| nes, y por consiguiente, á las ideas 

que resuitan de la observación di- 
| recta y metódica y de la experien- 

cia razonada. Pero el miedo, la 

ienorancia y la superstición, explo- 
tados por el clero, dieron nacimien- 
to á la creencia en Dios. 

Viviendo en un siglo cn el que es 
tá proclamado el ¿heís:mo, hemos 
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debido preguntar necesariamente 
lo que era Dios y dónde residía. N; 
da se nos ha enseñado al respecto. 
Además, las hipóte: 
se ha erigido la doctr 
tencia de Dios están en 
tradicción con la ciencia. De: 
de haber dejado constancia de este 
hecho importante, no nos ha sido 
preciso hacer grandes esfuerzos de 
inteligencia para concluir que Dios 
no es más que un mito, un monstruo 
fabuloso. 

Diremos con Eugenio Steens, cn 
su Negación de Dios, á todos los 
(que ereen en la Divinida: 


































“Guarda tu Dios, que premiay que 
sombra deísta quedorjó el temor; 
un mundo aparte, diga quien lo diga, 
rechaza el buen sentido con horror. 








Sicn adelante mi quietud, mi calma, 
pretende arrebatarme la máldad, 
'no importa, que gozando paz el alma 
¿he de tener de Dios necesidad? 


Jo Dons. 1 





Los pedagogos 
CurOpeoOs. 


¿ plia 


¿Sabe el lector lo que hicieron al | 


desembarcar en el Callao algunos 
delos profesores contratados por 
el Gohierno? entrar en una iglesia 
y arrodillarse á mascullar oracio- 
nes. Esta sola manifestación ha- 
bría sido suficiente para que se 
les hubiera reembarcado inmedia- 
tamente. 

Porque la intelectualidad de un 
hombre se mide por la dosis de Ca- 
tolicismo que ha logrado expeler de 
su ecrebro. Tan difundida está la 
luz y tanto se palpa la falsedad 
grotesca de las religiones, princi- 
palmente de la romana, que ya_no 
puede llamarse católico un indivi- 
duo sin acusar ignorancia ó mala 
fe. Los pedagogos que se arrodi- 
llan ante eigics de santos, así como 
las autoridades que llevan cirios en 
las procesiones, revelan la hipocre- 
síamás sórdida, si no creen; si creen, 
denuncian la mentalidad de un ca- 
fre. 

Quien dice buen católico, dice je- 
suíta por muchos distingos (que 











pretenda establecer. Loyola no hi- | 


z0 más que resumir cu un cuerpo 
de doctrina las máximas esparci- 
das en los huenos autores y obser- 
vadas por la Iglesia durante mu: 
chos siglos; de modo que si resuci- 
taran- San Agustín, Gregorio VII, 
Santo Domingo, Santo Tomás de 
Aquino y otros de la misma ley, 
nada nuevo hallarían en las obras 
de San Ignacio. Quizá si hasta le 
acusarían de jesuíta muy novato 
porque lo fué y lo dijo, mientras 
ellos lo habían sido y no lo dijeron. 

Xo existe reputación más usur- 
pada que la delos Jesuítas como 
buenos institutores: nunca logra- 
ron formar hombres sino mucha- 
chos con barbas. Y lo dicho por los 
miembros dela Compañía lo apli- 
caremos no sólo á las monjas do- 
centes Ó Loyolas con enaguas sino 
también álos profesores que, Ma- 
mándose laicos, llevah el jesuitismo 











en el cerebro sin dejarle traslucir en* 


la ropa. La sotana no hace al je- 
suíta, que muchos hombres de frac 
pueden dar lecciones á San Ignacio. 

No extrañenios, pues, que en ma- 
nos de profesores europeos, la edu- 
cación siga, poco más ó menos, lo 
mismo que bajo la dirección de los 
peruanos. Sólo se ha dejado sentir 
alguna modificación enla disciplina, 
con el intento deingerir en nuestros 
colegios el régimen brutal de los 
cuartel 1lemanes. Nadie ve la 
transformación radical. Subsisteca- 
si todo lo viejo y casi todo lo malo, 
ya porqueno lian venido pozos de 
ciencia ni caracteres de gran encr- 
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gía, ya porque el medio ambiente 
logra las buenas intenciones Ó 
] 





Tibertad. Aquí, á los pocos me- 
le residencia, los europeos ád- 
quieren nuestros vicios y defectos, 
se acriollan. 








Actualmente, los pedagogos es 
tranjeros están ofreciendo 4 laju- 
ventud una espléndida lección de 
monsicur Becker y 


á 


moral práctica 
el signore Guarini se destrozan 
fue: de insultos en los diarios 
de improperios:en las calles; el pri- 








mero como Director dégomuné de | 


Guadalupe, el segundo cómo profe- 
sor colato de no sabemos cuantas 
asignaturas. 

Esta lucha no parece sino la ex 
plosión violenta dela rivalidad sor 
da que existía entre el Colegio de 
Guadalupe y la Escuela Normal. El 
signore Guárini se presenta como 
adalid de la última y también de 
algunos que tiran la piedra y escon- 
den la mano. 


Lima, Noviembre de 1906. 




















Es más digno un labriego en pie 
que un noble de rodillas. 


B. Franklin. 








La tradición democrática 


y la descentrali 








Notabilísimo es este fenómeno de 
la centralización en Francia, donde 
el despotismo imperial ha sabido 
desviar las corrientes de la Revolu- 
ción de tal suerte, que, en vez de la 
igualdad en la libertad, sueño de 
1793, nos ha traído y sólonos trac 
todavía el nivelamiento en la servi- 
dumbre. 

Xo querría, de verdad, que pudie- 
ra enrostrárseme el blasfemar de lo 
que se liama la gran tradición re- 
volucionaria, pues reconozco que 
nace de un sentimiento de justa 
gratitud nuestro fetichismo por 
la Revolución; pero ha de tenerse 
presente que esa gratitud nuestra 
toma en cuenta más las intencio- 
nes que los: actos. Las primeras 
fueron excelentes, mas hubo de to- 
do entre los últimos: merecedores 
de aplauso algunos, y algunos otros 
de perpetua execración. Podemos 
muy bien entonces repudiar en esa 
herencia de nuestros padres, todo 
aquello que la fuerza de las «€ 
cunstancias les impuso durante la 
lucha en que se vieron empeñados; 
coma, por ejemplo, aquel desmenu- 
zar en tantos departamentos el te- 
rritorio; lo que, no sólo está aho- 
gandola vida provincial, sino=y es 
lo pcor-mantiene el país á merced 
de los golpes de Estado. Erenteá 
la Vendée facciosa y á la Europa 
coligada, la República hubo de 
declararse una é indivisible; mas, 
sacrificados ya por sus tendencias 
federalistas los de la Gironda" 
qué sirvió la dictadura' de los Jaco- 
binos, siuo para sólo preparar la 
usurpación imperial? Porque no es 
viable una república unitaria: allí 
están Suiza ylos Estados Unidos, 
que son federaciones: la unidad es 
la forma lógica de la sola monar- 
guía. 

Conviene, á no dudarlo, que la 
democracia tenga una tradición su- 
ya que pueda contraponerá las 
monárquicas y feudales; mas, para 
hallarla, ha de remontará sus fuen- 
tes que están en Esteban Martel y 
los Comuneros de la Edad Media. 

1 
despacio, cuando sacrificaba todas 
las autonomías en aras de una uni- 
dad centralizadora, más bien que 
nacional, no hizo otra cosa sino te- 
matar hasta su perfección la obra 
deliberada dela reyecía; y por eso 


























1 Revolución, considerándolo | 


_más que el calificativo de súbditos. | 





7 
apenas si queremos ver en ella na- | 
da más que el prólogo del Imperio. | 
La vieja monarquía estaba _Sus- | 
tentada sobre los pilares enmoheci- ; 
dos del derecho divino, á los que la | 
Convención sustituyó la base, en- 
teramente_ nueva, dela delegación | 
1 
| 





popular. El pueblo sobrentendía- 
se el soberano; mas andaba vola 
do esa soberanía suya, delegada 4 
una asamblea, lo mismo que el ca- 
tólico entrega ála autoridad del | 
sacerdote su razón y su conciencia. 
¿Quién, 6 qué, podría impedir á es- | 
fa asamblea soberana el delegar á | 
su vez sus poderes todos á un die- | 
tador, mucho más, si había dejado | 
en manos de este los medios de fra- | 
guar—para exceso de legitimación | 
la investidura directa de un plebis- | 
cito? Por este camino se nos enca- | 
ramó Napoleón—ese Robespierre | 
| 
| 





ecuestre que tan agudamente so- 
lía decir: Mi predecesor, el Comité 
de Salud Pública. 

Xo es delegahle la soberanía, co- | 
mo no pueden ser delegablés jamás 
la razón y la conciencia; y si un | 
pueblo confiere la gestión de sus 
negocios á mandatarios y agentes, 
ha de entenderse siempre que man- 
tiene para sí el derecho á revocar- 
les tan pronto como de ellos sedes- 
contente. 

El peligro está, por desgracia, en 
el hecho de serel amo verdadero, | 
elsoberano único en el Estado, quien | 
tiene la llave de las awcas; y como | 

| 





puede distribuir, y efectivamente 
distribuye el contenido á sus privi- 
legiados, juntamente con la parte 
que de su poder les da, alienta en 
ellos el interés, tan vivo como xa- 
tural, de sostenerle. 

En cuanto á los que otra función | 
no tienen en el gobierno que la de | 
mantener llenas esas arcas, y ver | 
deir reponiendo en ellas lo que de 
ellas sale, á esos ya los apellidaba 
la Antigúedad esclavos, aunque 
hoy sea lo corriente aplicarles no 
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ARD. 4 


Les Classes Dirigeants. 








La CRISIS 3 MONETARIA 


A fines de 1905,el multimillonario 
Rockefeller anunció una próxima 
crisis económica en Estados Uni- 
dos,algo así como una California ó 
un Valparaíso financiero y de carác- 
terinternacional. Según el llamado 
Rey del petróleo, la cosa debe rea- 
lizarse en 1907-1908. Los periódi- 
cos norteamericanos de esos días 
publicaron muchos artículos bajo 
elencabezamiento de ROCKEFELLER 
SOUNDS THE ALARM, Rockefeller 
toca alarma. 

Sila subida de la plata viene co- 
mo preámbulo ó pródromo del ca- 
mo, no lo sabemos; sólo afir- 
maremos que el leve malestar sufri- 
en otros mercados produjo entre 
nosotros un verdadero pánico. 
¿Quién promovió en Lima la. vio- 
Ténta crisis monetaria, lanzando á 
tadoslos vientoselinnecesario grito 
de alarma? Los italianos dicen: Chi 
guadagnó lo fece, quien aprovechó 
lo hizo. Los únicos que podían hi 
ber sacado provecho de la crisis 
eran los bancos. Ellos conocían muy 
bien el movimiento ascensional de 
la plata y sigilosamente se habían 
ido proveyendo de soles, mientras | 
dejaban al público las libras ester- 
linas. Nadie ignora dos cosas: que 
desde hace algunos meses todos los 
bancos preferían desembolsar en | 
oro, y que últimamente el Banco | 
Perú y a se valía de sus 
agentes para drenar en provincias 
lo monedf blanca.Cuando la opera- 
ción estuvo consumada 6 maduro 

















el negocio, dieron la campanada 
sirviéndose de dos auxiliares, por 
no decir cómplices: la Cámara de 
Comercio y la prensa amiga Hoy 
los banquéros poscen casi toda la 
plata sellada; y sacarles algunos 
soles parece tan dificil como arran- 
car las muelas á un cocodrilo. 

Xo olviden nuestros lectores que 
el pánico fué mayor en sitios donde 
los bancos mantienen sucursales, ni 
que en algunas poblaciones (Are- 
quipa una deellas)se anunció la ba- 
jaen lugar dela alza, esto es, lo 
contrario de lo que sucedía, para 
efectuar un doble negocio. ¿Quién 
remitió los falsos telegramas? 

Si en estas operaciones bursátiles 
abunda lo trágico, no faltalo cómi- 
co. Cuando la plata bajó hasta 21 
6 20 peniques por sol, hubo la cri- 
sis de la baja; hoy que sube 432 

2, hay la crisis dela subida; y si 
mañana no subiera ni bajara, ha- 

















i bría la crisis del statu quo. Muchos 


no se explican semejantes fenóme- 
nos por un motivo que nada les 
honra, noson economistas científ- 
cos. 


Ninguna serie de conocimientos 
merece menos el título de ciencia 
que la Economía Política; pero ello 
no sirve de obstáculo para que en 


| las cinco partes del mundo-y en Li- 


ma-iengamos un vivero de ccono- 





nos. Incapaces nosotrosde daruna 
definición, acudimos á hechos expli- 
cativos. Supongamos que yo tengo 
diez libras esterlinas y queun señor 
muy honorable efectúa conmigo las 
operaciones siguientes; primera, 
cambiarme las libras por soles de 
plata febles; segunda, trocarme los 
soles por billetes de bancc inconver- 
tibles á la vez que despreciados; ter- 
cera y última, sustituirme los 
fajos “de billetes por espirarles 
de humo; ese honorabilísimo 
señor es un economista, científico 
mientras yonosoy más que un triste 
empírico. 


Manipodio desbalijando al trah- 
seunte, Guinesillo robándose el bu 
rro de Sancho, no salen de empíri- 
cos; mas Dreyfus sorbiéndose las 
huaneras por medio de un contra- 
to, y Grace echándose sobre medio 
Perú,merced á igual procedimiento, - 
figuran con légitimo derecho en el 
catálogode los economistas cientí 
ficos, 3 


Viendo la honra y el provecho 
del oficio,algunos querrán saber có- 
mo se gana el título. En Lima no 
parece muy difícil graduarse de eco. 
nomista científico; así, al hombre 
público le basta dar un buenzarpa- 
zo en los dineros fiscales; al aboga- 
do, dejar como patena la bolsa de 
sus clientes; al militar, huir con la 
caja delcuerpo; al hacendado, hipo- 
tecar en dos el fundo que no vale n- 
no; al comerciante, llevar en su ac- 
tivo una ó dos quiebras. 

Lomásexquisito del grupo econó- 
mico está representado por fi- 
nancista y banqueros, entreloscua- 
lesno deja de habersu diferencia: to- 
do financista no es banquero, como 
todofelino noes gato; pero todo ban 
querocs financista,como todo gato 
esfelino.En cuanto ála masa común 
ó empíricos, ellos sirven de presa, 
forman el trasquilablerehaño delos 
bobos. Porque muy boba tiene que 
ser la Humanidad, cuando muchísi- 
mos se descaderan y se desloman 
para coger unos pocos centavos 
al día, mientras unos cuantos raci- 
mos de trapisondistas y marañeros 
atrapanmiles diarioscon sóloinsta- 
larse en un bufete, llenar de garaba- 
tos algunas hojas de papel y hablar 
mucho de marcos, peniques ó fran 
cos. 








Lima, Noviembre de 1906. 
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Así como el pueblo romano exigía pan y cir- 
co, exigen templos los pueblos modernos; y 
Veces, e medio queda de hacerles 

idar de que no tienen el suficiente pan. 


J. M. Guyam. 














En el mundo de - 
la sotana. 





Sorpresa mayúscula se llevaron, 
hace algunos meses, los buenos ca- 
tólicos dela parroquia de Noyers, 
en el Departamento de Loiret 
(Francia) Su cura, el presbítero 
Eugéne Coursen, que siempre ha- 
bía cumplido fielmente con las obli- 
gaciones de su ministerio y dado 
pruebas de gran ortodoxia, ordena- 
ba en su disposición testamentaria 
que le enterrasen civilmente, sin 
ninguna ceremonia religiosa. 

Algo bueno hizo desde la tumba 
el presbítero Coursen, ya que sobre 
la tierra no había tenido el valor 
suficiente para declararse un hom 
bre libre. Esto lo han efectuado 
muchos; y llenaríamos algunas co- 
lumnas de esta hoja, si sólo trans- 
cribiéramos los hombres de los clé- 
rigos y frailes, últimamente salidos 
del rebaño eclesiástico. 

Poco tiempo después de Eugene 
Coursen, el presbítero Monnier, cu- 
ra dela parroquia de San Colom- 
bino, en la diósesis de Nantes, col- 
g6 francamente la sotana, ponién- 
dolo en conocimiento de su obispo, 
con una carta que decía: 

Monseñor: 

“Tengo la honra de remitiros 
“mi dimisión de cura de San Co- 
“Jombino. No teniendo ya fe, no 
"tengo ya, poreso mismo, las cua- 
“lidadesexigidas para gobernaruna 
“parroquia. Regreso, pues, á la mu- 
“'chedumbre de donde salí después 
“de muchas indecisiones y bajo la 
“influencia del medio en que había 
“yo vivido. 

“Muchos me censurarán, otros 
“me lamentarán. A todos puedo 
“decirles que me voy conla concien- 
“cia de haber consagrado veinte 
“años de mi vida al servicio del sol- 
“dado y del obrero, y que muy bien 
“se puede cambiar de posición sin 
“perder por ese motivo el derecho á 
“la estima delas personas honra. 
“das”, 


No hace muchos años que entre 
nosotros procedió conigual franque- 
za el padre Sacchetti, miembro de 
la orden salesiana y persona de mu- 
cho valimiento en la sociedad are- 
quipeña. El día que perdió la fe 6 
se avergonzó deseguir desempeñan: 
do el bochornoso papel de cubilete- 
ro místico, Sacchetti dejó las tras- 
tos del oficio y se puso vivir como 
debe hacerlo todo hombre de bien. 
Hoy gana honradamente la subsis- 
tencia, sin que ninguna persona ra- 
cional tenga reproche que dirigirle. 
Sólo pueden guardarle cócora los 
*heatos y beatas de Arequipa que se 

confesaron con él: los unos por los 
gatuperios y demás anexos á la ca- 
rrera de sánturrón, las otras por 
Jos adulterios y otros miuucias re- 
ferentes al sexto. 

Pues hablamos de individuos que 
cuelgan la sotana ó el hábito y ha. 
cen declaraciones de absoluto” des- 
creimiento, no dejemos de mencio- 
nar lo que actualmente pasa en Es- 
tados Unidos con dos cogullas de 
alto copete. El reverendo, Jorge 
Clark Pox, rector de la iglesia epis- 
copa! de Clifton, suburbana de Cin- 
cinnati, acaba de lanzar en forma 
de epístola un tremendo brulote 4 
su colega el reverendo Boyd Vin- 
cent, obispo del Ohio'del Sur. En 
ella le declara, sin más ni más, que 
ya no puede seguir creyendo en la 























virginidad de María nienla resu- 
rrección del Cristo. Ya se figurará: 
nuestros lectores la cara del reve- 
rendo Boyd Vincent al recibir seme- 
jante explosión. 

Pero, simuchos se yan no sólo 
del Catolicismo sino de todas las 
religiones positivas, estas no cesan 
de buscar prosélitos ni de inventar 
que vuelven á ellas los que un día 
se alejaron: Así, el reverendo padre 
Kumi dió la noticia de que Ernes- 
to Haeckel había regresado á la fe 
de sus mayores. Haeckel hizo pu- 
blicar la declaración siguiente: 

“El cuento singular de mi con- 
“versión al Cristianismo es pura 
“invención del doctor Kumm. En50 
“años no he cambiado, y vivo ente- 
“ramente seguro de que nunca po- 
“dré convertirme al Cristianismo. 
“En esos 50 años, de los 72 que 
“cuento de vida, siempre he conser- 
“vado las mismas ideas de filosofía 
““monista que profeso en mis li- 
“bros”. 

Como se ye, eldoctor Kumm pro- 
cedió con alguna precipitación: si 
hubiera tenido paciencia de aguar- 
darla muerte de Haeckel, habría 
podido esparcir en todos los perió- 
dicos serios la noticia de la conver- 
sión del sabio antes de la hora su- 
prema. Este ha sido el antiguo y 
discreto proceder delos católicos: 
el muerto no viene 4 protestar. 


Lima, Noviembre de 1906. 























Las huelgas 





Si alguien quisiera saber nuestra 
opinión sobre las huelgas, noso- 
tros le diríamos: Toda huelga debe 
ser general y armada. 

General, para combatir por to- 
dos lados al mundo capitalista y 
obligarle á rendirse. 

Armada, para impedir la inge. 
rencia de la autoridad en luchas 
donde no debe hacer más papel que 
el de testigo. 

Las huelgas parciales no siempre 

logran porducir efecto, porque 

los huelalstos. abandonados á sus 
propias fuerzas, sin el auxilio de 
sus compañeros, son batidos en 
detal y tienen que ceder al pa- 
trón. 

Las huelgas desarmadas fraca- 
san también, porque la decisiva in- 
tervención de las autoridades en la 
lucha de amos y siervos significa 
siempre alianza con los primeros. 

Cuando en una población todos 
se declaran en huelga, desde el car- 
nicero hasta el farolero, se hace 
compasivo y razonable el burgués, 
que tiembla á la sola idea de no 
tener un trozo de carne fen la olla 
mi un farol encendido en la calle. 
Cuando todos se arman, desde el 
hombre con un revólver hasta Ja 
mujer con unas tijeras ó un cuchi- 
llo, las autoridades se amansan, 
pues una huelga así, no está muy 
distante de una revolución. S 

Entre nosotros, al declararse la 
huelga de un gremio 6 de un grupo 
de trabajadores, los demás gremios 
ó demás trabajadores se quedan 
tan impasibles como si se tratara 
de cosas ajenas no sólo á la clase 


- Obrera sino al Planeta: dejan á sus 


compañeros cogidos entre las ga- 
rras del patrón y los rifles de la: 
autoridad. 

Enlas actuales huelgas del Ca- 
llao, todas las sociedades obreras 
ven con la mayor indiferencia que 
en decretos hárbaros se considere á 
los trabajadores como unos escla- 
vos. 

Verdad que actualmente las so- 
ciedades obreras de Lima y el Ca 
lao tienen dos graves asuntos en 
que oenparse: Jas elecciones muni- 
cipales y el enrolamiento 4 la 
Unión Católica. 





| 





De dónde le viene 


la fortuna 


Curioso origen tienela gran ri- | 





queza de que el yerno de Rooseveldt 
disfruta y quele valió, en compa- 
ñía de su esposa, el haber sido ha- 
lagados y hanqueteados por las 
reales casas europeas, y por la cor= 
te y estirada aristotracia británicas 
metidos hasta lo más íntimo de 
sus sancta sanctorum. Pues la ri- 
queza susodicha, que le mereció la 
mano de Alicia, la hija de su presi- 
dente, le viene nada menos que de 
¡Tosías Warren, el primero, en tiem- 
po, de los zapadotes ó pioneers del 
Anarquismo que haya puesto el pie 
la americano. Y: este 
en Cincinnati, ajustó con Nicolás 
Longwood un contrato de arren- 
damiento escriturario—ó mejor di- 
cho—de enñteusis por noventa y 
nueve años, sobre un gran trozo de 
terrerio, en elcual la más comer- 
cial y más céntrica porción de 
Cincinnati se levanta hoy día, Te. 
niendo en horror todo cálculo de 
especulación, el pobre Warren hizo, 
preprio motu, suelta de sus dere- 
chos y, sin compensación ninguna, 
devolvió la posesión y usufructo 
tan á justo título adquiridos. Y he 
aquí cómo el actusi Longwood ha 
venido á heredar sus grandes bienes 
y fortuna, merced 4 la integridad 
escrupulosa y al desprendimiento 
magnánimo de aquel primero de 
los anarquistas, á quienes el suegro 
Rooseveldt, en mensaje 
greso delos Estados Unidos, o 
de con palabras rudas. - 
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Traducido de Frecdom de Lendres. 





- EL ARIETE 





Trasalgunos meses de receso (por 
causas fáciles de maliciarcuando se 
trata de periódico honrado) acaba 
de reaparecer en Arequipa EL ArtE- 
TE, órgano radical de propaganda 
social; pues aunque el número 23 
de su cuarta época viene fechado el 
6 de Junio, entendemos que ha sali- 
do áluz en los primeros días del mes 
en curso, 

Entre muchos trabajos, casi to- 
dos referentes al 1? de Mayo y su 
celebración entusiasta en Arequipa, 
contiene el periódico un notable 
discurso de Francisco Mostajo. El 
editorial En la Arena, dondese adi- 
vina la pluma independiente del 
mismo escritor, concluye con los si- 
guientes párrafos que marcan sin 
la menor duda, el futuro camino del 
Ariete, lejos tanto del Gobierno ci- 
vilista como de la oposición demó- 
erata-liberal, dos cosas iguales pero 
congliferentes nombres. 

“Con tales premisas, demás está 
“decir cual es la misión de la pren- 
“sa redactada por espíritus libres. 
“Hay que desbrozar con el acero de 
“la pluma las conciencias. Hay que 

roturar las almas conla fuerza 
“omnímoda dela palabra. Hay que 
“arrancar las raíces de las ideasca. 
“ducas, que son prejuicios ó supets- 
“tición, y arrojar la semilla de las 
“nuevasideas, queson verdad y jus- 
“ticia, Hay, en fin, que renovar sen- 
“timientos, que por decirlo así, son 
“el rescoldo en que las ideas se ha- 
“cen lava para salir después porel 
“mundo impeliendo muchedumbres 
transformando á la Humanidad. 
“La misión de la prensa redactada 
“por espíritus libres noes, pues, po- 
“lítica, por más que griten lo con- 
“trario los ventrales del gobierno 
“y los ventrales de la oposición, 
“que, aunque colocados en puntos 

















“opuestos: los de sus' encontradas 
| “conveniencias, se confunden en la 

“norma de criterio: la del estóma 
“go. 

“EL ARIETE no quiere jactarse de 
“nada; pero, caciques y tonsura- 
“dos, contemporizadores é hipócri. 
| “tas, su labor no es de paz: es de 
| “guerra”. 
|. "Dificilmente, se podría hablar 
más claro ni con másrazón, porque 
| en lo político y lo social, la. oposi- 

ción sólo pretende cambiar un ré 
gimen malo con otro igualó peor; 
y enlo religioso, sustituir al cato: 
licismo tibión y no agresivo de los 
civilistas con el clericalismo inqui- 
sitorial y agresivo de los demócra- 
j tas. 


























Ubreros y socialistas 
alemanes 


Así juzga á los primeros Free: 





dom de Londre. 
Ah, los teutones! Ei obrero 
alemán, pese á sus millones de 
yotos socialistas, se complace en 
la disciplina. En una de las ciu- 
úades manufactureras de Sajonia, 
la policía se valió de este medio 
sencilísimo para acabar, ó poco 
menos, con una huelga que á su 
parecer duraba más tiempo del to- 
lerable; hizo fijar carteles en que 
ordenaba la disolución del consejo 
ó comité director, so penarde arres- 
¡ to y multas de 5 libras para aquel 

de los miembros que alentase á los 
huelgistas; y multa de 7 libras al 
propietario de la casa pública en 
que de costumbre sc juntaban, 
cómo consintiera una “reunión 
nueva en ese recinto. Y nadie chis- 
tó ni osó protestar en forma de 
tan arbitraria como eficaz medida.” 

Asi habla de los segundos el 
poeta inglés Bernard Shaw en una 
O dirigida al Tageblatt de Ber- 
ín: 

**En mi concepto, lossocialistas 
de Alemania no son anarquistas 
ni tales socialistas, sino el partido 
más conservador, más respetuoso, 
más moralizante y más aburgue- 
sado de Europa. 'Sus diputados 
al Reichstag, lejos de ser hombres 
de acción, se reducen á profesores 
de moral, pero de moral conforme 
á las vetustas ideas del mundo ca- 
pitalista. 

“'Su culto al viejo profeta Karl 
Marx y su feen la obra El Capital 
sirven de ejemplo muy sugestivo 
para manifestar hasta” dónde pue- 
de llegar la estupidez en la fe y en 
el culto”... 

(Xuestros lectores compararán 
estos juicios sobre el socialismo 
alemán con los enunciados en el 
artículo Nuevo poder mundial que 
hemos extractado y traducido de 
la American Monthly Review of 
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Sainete parlamentario 


ido de Bu- 
de Lon- 





Según telegrama di 
da-Pest al Daily Expri 
dres, vemos que: 

170 diputados del nuevo Pai 
lamento húngaro tienen embarga: 
dos susemolumentos por las siguien 
tes causas: 13 por obligacio- 
nes contraídas en el período electo- 
ral; 20 por deudas en el 
por haber abandonado (sus muje- 
res é hijos y tener que pasarles un 
mesada alimenticia; los 111 restan- 
tes-para completar la suma de 170 
por deudas á sus proveedores, esto 
es, á sastres, vineros, carniceros, 
encomenderos ete. 
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Xo podemos calcular 
ía, si un aficionado 
ro 


lo queresul- 
adí 














diput 
- Pero, 
de 
lesa hoy á te 
enunciar los merecimientos de ua 
hombre, debe comenzarse por decir: 
No ha sido repr ante de la Near | 
ción. | 
Por eso nos reímos cuando alg 
no de la corporación nos invgci la 
majestad del Cuerpo Legislativo: 
cuando toda una Cámara, pica 
súbitamente por el tábano del libr 
pensamiento, falmina 
gajón sobre la mitra de un 
po. Constituir una mayoría 
más voluntad: que la del Gobierno, 
ser humildes monaguillos de todos 
las ceremonias frailunas; y de ree 
pente, manifestar energías de hom- 
hreslibres y atrevimientosá lo Com- 
bes y 4 lo Clemenceati, no pasa: de 
bror ridícula, de sainete parla 
mentario. - 















































Y ¿todo por qué? porque el Arzo- 
bispósenegó á que en una iglesia 





pronunciara el panegírico de un die 


putado. Tocándoles á ellos, rugen 
ysaltan; hollando ámedio Perú, no 
chistan ni se mueven. 














Nuevo poder mundial 






El Socialismo en todas las nacio- 
nes europeas es hoy, políticamente, 
un partido de minoría; pero, con | 
serlo ¿cuál es su obra? En Austria, 
ha hecho doblar la Y la or- 
gullosa cas 2, Obli- 
gando luchar 
lado á lado con los Socialistas de- 
mócratas, hasta arrancar de los 
liberales el sufragio universal. Nacio 
naliza, en Italia, Xi 
inscribe más de una ley progresista 
en la leg; ón de wa Italia nue | 
va y adelantada. Informa la po- | 
lítica nacional de Suiza y gobierna 
en muchas de sus ciudades. En A-| 
lemania, tiene casi en prisiones el 
imperio, y obliga á los conserva: | 
dores á desespera ados esfuerzos por 
limitar el sufragio, más aún de lo 
que para el proletariado lo está y 
injustamente. Lo quees en Francia, 
idores mun 
pales lleva ya elegidos; á doscien- 
tos y once diputados les tiene pues- 
tos en el trance de haber de disimu- | 
larse tras un dictado cualquiera so- 
cialista; y á paso de vencedores va 
con los gabinetes, en los que entra 
con portafolios ministeriales, Los 



































































conservadores en Bélgica se ven | 
forzados á asegurar al obrero falto | 
de t: j má 





propias de una legislación avanz 
dísima y como hay en Aus 
triala( S nda. De estos 
países, e wdo una re 
pública cooperativa, y la tiene ya 
sumadaenc2% En la Gran 
Bretaña, tiene puesto en el Parla 
micuto; ina la admunistración 
municipal, y la de Londres, cuidad 
la más grande que se haya visto, la 
está en muchos respectos haciendo | 
ali en el gabine- 
have exclamar al 
y Eduardo: Ar it todos sontos so- | 
I ¿en los Estados Unido: 
Hanna,el sñador,poco antes de que 
iera, decía: Pertenece el porve- | 
óal Socialismo, 6 al partido.| 
Republicano; podrá el Democrático | 
ganar por un tiempo, si llega algu | 
na vezá hurtarie sus ravos alSo- | 
cialista. | 
Ahora, parando la consideración | 
en adelantos de otra naturaleza, el | 
Socialismo pone al capitalista en | 
la forzosa de hacer del filántropo; | 




















































y 4 los que dan el trabajo, á bus: 
a mejoras de las condiciones de 





los que aprenden. 


la industria, pera comprar con ellas 
pasajeros respiros. 

A partido 
le revolución; 
viendo á la socicd 
lo por una revolución evolucionis 
ta. 

Traducido de la 
thlv Review of Reviews. 








ón al p 
por eso estamos 



















La escuela normal 


El 18 del presente, el Director de 
la Escuela Normal de Varones se 
hizo festejar con sus discípulos; y 
ha debido regocijarse doblemente 
porque á la vez de conmemorar su 
natalicio recordaba la reciente caí 
da de su compatriota Becker. 

Mal nos huclen esas fiestas escola- 
res en que los alunmos dedican 
á la adulación de sus profesor 
tiempo que deberían consagrar al 
perfeccionamiento de su educación; 
dle jóvenes que adulan hoy 4sus 
maestros, sólo se puede sacar maes- 
tros que adulen á las autoridades. 
Verdad que con suprimir festejos 
parecidos aldel 18, no marcharía 
mejor el establecimiento. 

Xo extrañemos que la nueva in- 
cubadora de pedagogos ofrezca to- 
dos los síntomas de un fracaso, 
muy semejante al sufrido con Me: 
rino Ballesteros; ni culpemos úni- 

camente á su Director, escogido ad 
lid en el gremio católico y, según 
dicen, personaje tan dúctil quesabe 
mostrarse gazmoño con el gazmo- 
ño, ateo con el ateo. Aunque el 
señor Isidoro Poiry no haya des- 
cubierto excepcionales dotes de pe- 
dagogo, debemos eximirle de mu- 
chas responsabilidade: j: 
en otras causas que impiden é im- 
pedirán la buena marcha de la Es 
cuela. 

La primera, en lo 
que llamaremos ito orgánico: 
se ha querido establecerla tomando 
por modelo la Escuela Normal de 
Paris, sin acordarse que el Perú no 
es Francia, ni que las institucio- 
nes fecundas para un lugar re- 
sultan estériles para otros. Ha 
sido como plantar naranjos en 
Siberia y criar osos blancos en una 

selva de Africa. 

Otra causa hay que np depende 
tanto de los que enseñan cuanto de 
Merced al favo- 
ritismo tradicional en el Perú—á 
ese favoritismo que reina desde el 
primero hasta el último peldaño de 
la escala social —muchos jóvenes 
vienen tan mal preparados que al 
sufrir un ligero examen, acusan la 
más vergonzosa incompetencia en 
los ramos de instrucción primaria. 
¿Cómo, en dos años escolares, ob- 
tener buenos profesores de alum- 
nos que á veces no saben efectuar 
una división ni hacer un análisis 
amatical? ¿Cómo elaborar bue- 
nos productos pedagógicos, usan- 
do materia prima tan deficient 
más, el Gobierno ejerce sobr 
la Escuela una influencia eminente 
mente depres El menguado e 
píritu de centralización y la petu- 
lante manía de ingerirse en lo mi 
nimo hacen que el Director pierda 
toda libertad de acción y halle 
en la disyuntiva de someterse sin | 
condición ó dejar el puesto; á cada 
reforma, á eada innovación, á cada | 
gasto nuevo, por ridículo que sea, | 
tiene que habérsclas con un Minis- 
tro lego, cuando no con un Inspee- | 
tor del mismo calibre. El director 
de un colegio: Ó no es honrado, y 
entonces se le despide; 6 lo es, y en- 
tonces se le deja amplia libertad, 
en vez de vejarle con una vigilancia 
incesante y minuciosa. 

Para decirlo todo, en relación á 
la vigilancia del Gobierno sobre la 
Escuela, basta recordar que desem- 








































































































































i de made 





un 


y sentante de la Autoridad 


peña las funciones de Inspector el 
hombre menos digno de ejercerlas. 
Quién onoce á don Manuel 
arcos Salazar? Este anciano, 
que por más de medio siglo ha maz 
nejado la palmeta del magíster, 
merece lHamarse el Atila de la. edu: 
cución nacional. Cerebros donde 
se anidaron los textos de don Ma: 
nuel Marcos quedan tan oscureci- 
dos que dificilmente llegan á emi 














tir una ráfaga de luz ó causar 
un simple relampagueo. Hombre 


educado por él, se vuelve un trozo 
que ha recibido scis ó 
sicte hervoresen alquitrán: no blan- 
quea, por más baños de albayalde 
que reciba. 

El espíritu rutinario de las inte- 
encias, el achatamiento moral 
de los caracteres y otras calamida- 
des, tal vez peores, se deben en mu- 
cha parte á ese hombre que no des- 
perdició medios—lícitos 6 ilícitos 
para adueñarse de las cátedras, in- 
gerirse en el Consejo Superior de 
Instrucción y monopolizar el nego: 
cio de textos escolares. La inv 
ión chilena, los terremotos, LE 
pestes, las inundaciones y las gue- 
rras civiles no produjeron tantos 
males como cl funesto macrobita 
que responde al nombre de Manuel 
Marcos Salazar. 

Hará unos cuatro ó cinco meses, 
el genio atrabiliario del Inspector 
produjo un grave conflicto que á- 
menazaba disolver la Escuela. AL 
zo no muy leve pasaría cuando ori- 
ginó la huelga de los alumnos y la 
irrevocable renuncia del Direct 
Sin embargo, los alumnos yolvie- 
ron á sus faenas con excepción 
de uno solo (quizá el mejor de 
ellos) el Director sigue en el cargo, 
á pesar de la. renuncia irrevocable; 
y don Manuel Marcos permanece 
tan inamovible en su inspección co- 
los padres jesuítas en el cora- 
ón de las matronas limeñas. 

"¿De qué modo se allanaron las di- 
ficultades? Convendría saberio, 
pues un conductor dejóvenes que 












































hoy renuncia irrevocablemente y | 


mañana vuelve sobre sus pasos no 
revela mucha energía de carácter 
ni ofrece un ejemplo muy digno de 
imitarse, 

Lima, Noviembre de 1906 


Bando á tiempo 


Los milagros eran tales 
En un pueblo de creyentes 
Que no había un par de gentes 
Con los tornillos cabales. 








El alcalde, todo un hombre 
Ocurrente y decidido, 
“Tomó un heroico partido 
Que hoy acaso nos asombre: 

Fué que por sí y ante sí 
Expidió el siguiente bando: 
Por el Rey, á Dios le mando 
Yo hacer milagros aquí. 





Hubo pánfilos que vieron 
En su alcalde á Satanás, 
Hubo cien protestas; mas 
Los milagros concluyeron 


Lima, 1960. 











7 
Anmalogías 
rencia hay entre un repre- 
¡compa- 
ñado de soldados de policía, em- 
pecado los haberes y violando 

omicilio de un pobre obrero 
ue por varios motivos no ha po- 
¡dido cancelar el arriendo de la pro- 
piedad de un rico burgués, y entre 
un capitán de salteadores que, pu- 
ñal en mano, exige la bolsa ó la vi: 
da al primero que sele presenta en 
su camino? 

La diferencia no es ninguna: el 
“primero roba en nombre de la ley 
y el segundo en nombre de la né- 
cesidad. 





¿Qué d 














| ZAPADOR 
De El Oprimida, de Santiago 


Oración Fúnebre 





El multimillonario Neoyorquino- 
| Roussell Sage falleció la semana úl- 
| tima de Julio. Hasta los postreros 
días de su lozana vejez se gozaba 
| en lo que llamaba él trabajar: que- 
| ía decir; apilar dollars por arte 
| de astucia y de codicia. Ganar, he 
| aquí el alfa y el omega de su ambi- 
| ción. Toda su larga vida nos ense- 
¡ña sólo que fué afortunadísimo fu- 
| llero y explotador gigantesco. Era, 
| para'su oído, la música mejor, el 
| retintín de las monedas en la pala 
¡ 











recogedora; desollar al prójimo 4 
| los golpes de su fortuna incansa- 
ble, la sola alegría de su corazón. 
| Como un pobre diablo cualquiera, 
ha tomado pasaporte para la tie- 
rra de los calvos; y de él no queda 
nada más que decir: ¡Ah! sí; al fin 
hizo acto de desprendimiento: de 
| sus ochenta millones, únicamente 
| se llevó el valor del rico ataúd 

dorado y de la costosísima mor- 


T. Fisher, 








Erogaciones para el NO, 30 


Lista dei Viejo Paria; F. D. 
2.00 P.P.A.1.00 Lucía, 3.00 Un 
igo, 1.00; E. B. 1.00; Cris 
tiam Lam, 1.00; Un observador 
úel planeta libertario, 1.00; Loay- 
za, 1.00; Un rebelde, 1,00; Petta- 
«hiusky-Ex-cosaco, 1.00 Uno que 
no es nada, 1.00; Monti y B. 80; 
Ghiorso, 50; ES 50; Un ex- 
anarquista, 50; D. C.50; F, Beni 
tes, 40; Miguel Tanbini, 40; J: 
Dettman, 40; Miguel G. Vásquez, 
40; Burro burgués 40; Sta. Rosa, 
Pérez 30; Rompe Qui ¡cha, 30; Po- 
pe Grau, 20; Un pastor metodista, 
20; Félix Zavaleta, 20; J. Muñoz, 
20; Mocetti, 20; A. A. 20; Andrés 
Porras, 20; P. Milicich, 20; Juan 
Mosto, 20; Un € £ 
guinetti, 20; Ibá ES 20; V. D. 20; 
José García; 20; N. N. 20; Un Pas 
ria, 10, Suma $. 32.30 

Lista de Juventud Roja 5.00 

Lista del Cerro de Pasco: A, C. 
del Grado, S. 2.00; Emilio Vizuna- 
ga, 1.00; Un Peje Rey, 40; Re- 
| negado Benavídez, 30; Enrique 
Paulet, 30; Benavídez, 30; Su: 
| mas. 4.30, 
| Lista de Jauja: Un Liberal, 50; 
| Enrique Morales, 40; Vulcan 20, 
Un Suscritor, 20; S. Mendoza; 20, 
J. V. B, 20, Suma S. 1,70, 




































Lista del Viejo Parita 
Lista de Juventud Roja 

Lista del Cerro de Pasco. 
Lista de Jauja 


I Total... 














| Nuestro servicio de cambios 





A menudo recibimos sú- 
plicas para la remisión de 
nuestro CANJE, sin enbar- 
go que nunca, dejamos de 
corresponder á los envíos 
de toda publicación. Si nues- 
tra hoja se queda muchas 
veces en el camino, nosotros 
| no tememos la culpa, 








A los que deseen ayudar- 
nos con sus erogaciones, les 
| haremos presente que deben 
entregarlas á la misma per- 
sona de quien reciben “Los 
Parias.” 





Tengan 








